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MENTORÍA



Se lee en Lucas 11:45-46 RV60
[45] Respondiendo uno de los intérpretes
de la ley, le dijo: Maestro, cuando dices 
esto, también nos afrentas a nosotros. 
[46] Y él dijo: !!Ay de vosotros también, 

intérpretes de la ley! porque cargáis a los 
hombres con cargas que no pueden

llevar, pero vosotros ni aun con un dedo
las tocáis.



Pastor, ¿cómo cuidarte de no caer en
extremos como intérprete de la Palabra, 

para el pueblo de Dios?



1. PROCURA PONERTE TÚ PRIMERO EN LA 
LISTA DE DESTINATARIOS DE LA PALABRA

Cuando el pastor cae en la tendencia
de decir ‘ustedes’, en vez de ‘nosotros’, 
comienza a perder conciencia de que 

también está en la lista de los 
destinatarios del mensaje De Dios. Para 

no caer en esto, sugiero adoptar la 
buena costumbre de preguntarse antes 

de presentar el mensaje:



¿“en qué me toca esto a mi en lo 
personal”?, ¿“cómo se me dificulta
responder a esta palabra?”, ¿“me 

debilita o me fortalece esta palabra?”



2. NO COMENTES LA PALABRA CON 
LIGEREZA O EMOTIVIDAD, MUCHO 

MENOS CON POBRE FUNDAMENTO Y 
CONOCIMIENTO A MEDIAS

La emotividad es típica de los 
predicadores. La emotividad no es 
mala, si se administra con mesura y 

prudencia. Pero ligereza es otra cosa; 
es propia de los irresponsables y es 

inaceptable en el pastor..



Por ligereza entiéndase, no pensar a 
suficiente profundidad sobre los efectos
en la gente, de lo que se va a decir o a 

señalar. Y el conocimiento pobre o a 
medias del pastor, por seguro, resultará

en verdaderos desastres eclesiales



3. NO INTERPRETES NI TRANSMITAS CON 
LEGALISMO TEOLÓGICO NI CON 

ASEVERACIONES PELIGROSAS

Las aseveraciones peligrosas son las que 
carecen de consistencia teológica y las 

que van impregnadas de prejuicio
pastoral. El legalismo teológico, por su
parte, es repugnante y genera alergia

espiritual en los oyentes.



4. NUNCA PIERDAS CONCIENCIA DE 
QUE: “LOS MAESTROS RECIBIRÁN 

MAYOR CONDENACION”

Esto no lo digo yo, lo dice la Biblia. Se lee 
en Santiago 3:1: “Hermanos míos, no os
hagáis maestros muchos de vosotros, 

sabiendo que recibiremos mayor 
condenación.” Entre más actitud de 

maestro adoptes, más exigencia habrá
en el cielo respecto a tu ministerio. Mejor

es proceder con humildad.


